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Paren las guerras y la violencia. Llamado urgente a la paz, el desarme y el diálogo

Atenas, 13 de julio de 2022

Nosotros, miembros del Comité Ejecutivo Mundial de la Organización Mundial para la Educación Preescolar
(OMEP), Presidentes/as y delegados/as de los Comités Nacionales de 34 países, presentes en la 74° Asamblea
Mundial, hacemos un llamado a los Estados, organismos internacionales y multilaterales a utilizar todos los
medios disponibles para detener, definitivamente, la violencia y las guerras que asolan muchos países del
mundo.

En septiembre de 2015, la Asamblea General de las Naciones Unidas adoptó la Agenda de Desarrollo Post-2015:
Transformar nuestro mundo: la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. Esta Agenda es un plan de acción
para las personas, el planeta y la prosperidad. También busca fortalecer la paz universal dentro de una mayor
libertad. Una de las áreas de acción de crítica importancia para la humanidad y el planeta es la Paz, y los Jefes
de Estado y de Gobierno y Altos Representantes, declararon que estaban decididos a propiciar sociedades
pacíficas, justas e inclusivas que estén libres del temor y la violencia. No puede haber desarrollo sostenible
sin paz, ni paz sin desarrollo sostenible. Toda la humanidad tiene el compromiso ético de alcanzar el Objetivo
16 para promover sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo sostenible. Al mismo tiempo, los Estados y
gobiernos deben cumplir con la Carta de las Naciones Unidas para proteger los derechos de los niños al más
alto grado y como la máxima prioridad, a través del diálogo y la negociación.

OMEP se solidariza con los niños, niñas y familias que viven en conflicto, a través de todos los Comités que han
sabido trabajar en paz, de manera conjunta y ecuménica, por sobre las diferencias culturales, ideológicas,
políticas o económicas durante 74 años. Estamos convencidos/as de que salvaguardar a las niñas y niños
pequeños priorizando su protección, salud, cuidado, educación, desarrollo y garantizando el cumplimiento de
sus derechos no solo es necesario para aliviar el sufrimiento, sino que también impulsará la paz y la seguridad,
la resiliencia, la justicia y la cohesión social para todos los seres humanos.

La inestabilidad y las heridas y traumas resultantes que se infligen a las niñas y niños pequeños y sus familias
son trágicos y, sin la acción comprometida y sostenida de la comunidad mundial, perdurarán de generación en
generación. El mundo debe garantizar la seguridad y protección de las familias que huyen de la destrucción. Por
ello hacemos un llamado a todos los países para que garanticen el interés superior del niño, a través de la
prestación de servicios sensibles al género, la protección de los niños y niñas de cualquier tipo de violencia o
abuso, y la garantía de la provisión de apoyo psicosocial y oportunidades de vida para la primera infancia y sus
cuidadores. Sabemos que las políticas públicas y los centros integrales de educación y cuidado de la primera
infancia son cruciales para mitigar el impacto actual y de largo plazo de las adversidades que enfrentan muchos
de los niños, niñas y familias que viven en conflicto.

La financiación centrada en la educación y el cuidado de la primera infancia ha sido últimamente insuficiente,
especialmente en los países afectados por las crisis. Hacemos un llamado a los gobiernos y donantes para que
destinen más fondos para apoyarlos. Esto incluye inversiones ampliadas y priorizadas en salud, nutrición
adecuada, oportunidades de aprendizaje, seguridad y cuidados sensibles, así como en asistencia para el
desarrollo, respuestas ante emergencias y acción humanitaria.

Si queremos construir una paz verdadera en nuestro mundo, debemos proteger y apoyar a las niñas y niños
pequeños y trabajar juntos para la protección de los derechos humanos, la equidad y la justicia social para ellos
y entre ellos. ¡Comprometamos nuestros esfuerzos y todos los recursos para brindarles felicidad y bienestar, y
que así puedan convertirse en ciudadanos activos en un mundo más pacífico y sostenible!


